
UNA TEORIA 
DEL NUEVO ORDEN MUNDIAL 

LA SITUACION POLITICA 
INTERNACIONAL 

A situación política estratégica internacio­
nal en los últimos tres años se ha visto 
afectada por un proceso de cambios en 

las decisiones po líticas de las grandes poten­
cias, las cuales fueron dirigidas a transformar 
en forma substancia l la perspectiva del sistema 
político internacional. En térm inos simples, el 
sistema está trans itando -en un intenso yace-

' !erado proceso- desde un estado de guerra 
fría hacia un nuevo orden mundial. 

Para la mayor parte de la comunidad inter­
nacional está bastante claro que el fin de esta 
guerra fría crea un clima apto para reemprender 
la búsqueda de la paz. La interrogante que 
emerge de esta situación es si esa aspiración , 
que desde el período poster ior a la Pr imera Gue­
rra Mundial hasta el presente se ha tornado pro­
gresiva y angustiosamente apremiante, sería lo­
grada a través del anunciado "nuevo orden 
mundial" o si éste, en la práctica, no será otra 
cosa que una mera consolidación de la hege­
monía mundial de Estados Unidos. 

Las escasas y controvertidas definici ones 
del nuevo orden mundial han ll evado a especu­
laciones de distinto orden ante una virtual de­
rrota de la ex Unión Soviética en la confron­
tación Este-Oeste, en la que Estados Unidos 
quedaría como la gran superpotencia en un 
mundo unipolar. Time lnternational, en su ar­
tículo "El golpe mundial", resume un conjunto 

1 Time lnternational, "El Golpe Mundial", abril de 1991. 
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de inquietudes y contrad icciones de esta natu­
raleza, ta les como las siguientes 1 : 

" ... El nuevo orden mundial configura un 
ente internacional benigno para disuadir y dis­
ciplinar a los agresores como un reemp lazo de 
las grandes alianzas adversarias de la guerra 
fría. Washington ha dejado en claro que ve tal 
sistema como una forma de institucionalizar el 
espíritu de coacción de la ley colectiva que fue 
evidente en el Consejo de Seguridad de las Na­
ciones Unidas contra Iraq ... " 

" ... gran número de pueblos en cada conti­
nente descartan la idea de que la Guerra del 
Go lfo Pérsico fue hecha para establecer un in­
flujo moral ... " 

" ... dos años antes de la invasión de Kuwait, 
Bush dijo que 'para el futuro previsible ninguna 
otra nación o grupo de naciones dará un paso 
adelante para asumir el li derazgo ... la República 
americana continuará representando la última 
y mejores esperanzas de la Humanidad ... '" 

" ... tales palabras son interpretadas por al ­
gunos líderes extranjeros como desafío a cual­
quier conducta, sea militar u otra, que vaya con­
tra los intereses de Estados Unidos de 
América ... " 

" ... a comienzos de la crisis del golfo Pérsico 
los directores políticos de Estados Unidos cap­
taron que era la oportunidad de comenzar a 
diseñar la maquinaria de mantenimiento de la 
paz posguerra fría ... " 

" ... pero la descripción de cómo será el nue­
vo orden mundial pronto cayó en la necesidad 
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de definir qué era exactamente. Nadie tiene un 
modelo, ni Gran Bretaña ni aun Estados Unidos 
de América. En realidad, la mayoría no sabe 
qué significa .. . " 

" ... desde la visión de Gran Bretaña, cual­
quier renacer del rol de Estados Unidos de Amé­
rica como policía global está descartado desde 
el comienzo ... " 

" .. . en Francia, el Presidente Mitterrand 
ha simpatizado con Bush, mientras insiste que 
el orden no puede ser impuesto por una Pax 
Americana. Como él lo ve, 'nadie puede pedir 
que desde ahora un sólo país decida por to­
dos .. .'" 

" ... cada vez que Estados Unidos de Amé­
rica ha tenido una crisis económica ha recurrido 
a una guerra para resolverla ... América Latina 
no tiene balance de poder, sólo el poder directo 
de Estados Unidos de América, del cual Cuba 
trata de escapar ... " 

Otra manifestación ácidamente comenta­
da, rebatida y/o aceptada parcialmente por un 
grupo importante de académicos y autores 
científicos, aunque con enfoques distintos, se 
refiere a los conceptos especulativos emitidos 
por Francis Fukuyama respecto de una presun­
ta victoria del liberalismo democrático y la eco­
nomía de mercado sobre el modelo marxista2. 

El hecho de que este autor fuera subdirector de 
planificación política del Departamento de Es­
tado levantó suspicacias respecto de una pro­
moción del modelo estadounidense, a pesar de 
una tardía explicación en contrario que hace 
aparecer al "liberalismo como la suprema ex­
presión del bien" 3. 

Asimismo, destacados cientistas políticos 
como Joseph S. Nye, Jr. no pueden evitar algún 
grado de sensibilización en estos pensamien­
tos, a pesar de su teoría sobre la complejidad 
de un mundo interdependiente, cuando expresa 
que: "Hoy, la principal fuente de poder en los 
asuntos internacionales puede encontrarse en 
persuadir a otras naciones que consideren co­
mo propios nuestros intereses"4. Teodore So­
rensen indica que la preservación de la eco­
nomía de Estados Unidos y la intensificación 
de la democracia alrededor del mundo son los 
nuevos objetivos de seguridad nacional de este 
país5. 

UNA TEORIA DEL NUEVO ORDEN MUNDIAL 

Un imperativo de destino manifiesto, o una 
vigilancia sobre las reformas en la ex Unión 
Soviética, o una necesidad de proyectar y ga­
rantizar en el entorno internacional el estilo de 
vida estadounidense, o la obligación autoim­
puesta de mantener el control sobre los resul­
tados del proceso político internacional que no 
afecten a sus intereses de largo plazo, se mues­
tran ante la opinión púb lica internacional como 
la expresión más inmediata del interés nacional 
de Estados Unidos. Ello le permitiría intervenir 
o participar en los asuntos mundiales e imponer 
por la acción hegemónica su propio modelo de 
orden mundial a través de objetivos definidos 
de cociperación e integración que garanticen 
una progresión hacia la paz y la estabilidad in­
ternacional. Aun así, persiste la duda sobre la 
definición de la variable dependiente del nuevo 
orden mundial: Paz, hegemonía, liderazgo. 

Como quiera que sea, cualquier cambio en 
la estructura y las relaciones de poder del sis­
tema político internacional anticipa necesi­
dades de tipo económico progresivamente su­
periores que, eliminadas las ataduras 
ideológicas, apuntan hacia una globalización 
del mercado y un aumento substancial del co­
mercio internacional6. Nuevamente surge la in­
terrogante de si el progreso económico mundial 
no se producirá a través de un claro resurgi­
miento de Estados Unidos como potencia eco­
nómica. 

EL TERMINO DE LA GUERRA FRIA 

El término de la guerra -fría o caliente-­
plantea efectos sicológicos similares. Dicho de 
otra forma, esta guerra fría desató la guerra si­
cológica y sus efectos, que en la guerra total es 
consubstancial para la estrategia y manifiesta 
en las secuelas causadas por los traumas de las 
vivencias bélicas, son comparables a los efec­
tos de la "estrategia del terror" vivida frente 
a la posibilidad de una destrucción mutua ase­
gurada. Las primeras reacciones al término de 
la guerra fría han sido las demandas de la uto­
pía del desarme, considerado aquí como un 
acto emocional primario y su alternativa para 
la renovación de una voluntad de paz, por un 

2 Fukuyama, Francls: "El fin de la historia? ", The National lnterest, verano de 1989. . . 
3 Retamal Favereau, Julio: "No habrá fin de la historia", El Mercurio, enero de 1990. El concepto sobre liberalismo 

en Estados Unidos t iene una con notación socializante desde la perspectiva europea, Hayek, Frederich A., 
" Libera li smo", Enciclopedia del Novicentro, Italia, en Revista de la Universidad Católica de Chile Nº 2/82. 

4 Nye, Joseph S.: "La transformación del poder mundial", Facetas, abril de 1990. 
5 Sorensen, Teodore: " Repen sando la seguridad nacional", Foreign Affairs, verano de 1990. 
6 Kahler, MIies: "Economía política internacional" , Foreign Affairs, otoño de 1990. 
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lado, y la reconstrucción como parte de las 
necesidades para una normalización más esta­
ble, por otro . 

La emotividad del desarme se expresa en 
el hecho de señalar al instrumento -las ar­
mas- como la causa del conflicto antes que el 
tipo de racionalidad que ha tenido lugar en las 
decisiones de los actores políticos, lo que en 
definitiva plantea interrogantes sobre qué es lo 
que debe ser desarmado o qué es lo que debe 
ser reconstruido. En la guerra fría no hubo des­
trucción de ciudades o instalaciones militares, 
aunque sí un serio deterioro del sentimiento de 
seguridad ante la amenaza de desarticular el 
estrecho margen de acción del cual dependía 
la supervivencia de la Humanidad. Como vere­
mos, ello se expresa en una desmovilización 
tanto material como conceptual y en esto último 
parece ser de importancia fundamental una ela­
boración de esquemas teóricos de mayor abs­
tracción, subyacente en la reformulación de las 
relaciones internacionales respecto de princi­
pios, valores y conceptos tradicionales. 

Otro aspecto que gravita sobre la vida in­
ternacional es que la guerra y la paz son los 
extremos de un continuo devenir por donde la 
poi ítica exterior de los Estados transita en forma 
casi permanente a través de la diplomacia, pero 
que tradicionalmente sólo logra desplazarse en­
tre ésta y la guerra7, sin que para alcanzar la 
paz sobrepase el difícil obstáculo entre los con­
ceptual y lo real. La guerra, siendo en sí un acto 
político, nace del "estado de naturaleza del 
hombre" -guerra permanente de todos contra 
todos, inseguridad en un mundo hostil cuya 
existencia es previa a la constitución de la so­
ciedad política- en tanto que la paz no puede 
ser sino una "construcción", un producto del 
pacto social que el "estado civil" debe desarro­
llar para "asegurar que no sólo habrá abstrac­
ción de romper hostilidades sino que cada cual 
debe dar y recibir garantías de no recurrir a la 
violencia"8. 

El término de la guerra fría parece haber 
surgido sorpresivamente, aunque el proceso 
que condujo a ello era algo previsible. El pro­
gresivo deterioro económico de la ex Unión So­
viética es conocido desde hace más de veinte 

años y el impacto que la Iniciativa de Defensa 
Estratégica tuvo en aquel país no podía ignorar 
que al ser completada su instalación Estados 
Unidos ganaba una carrera económico-tecno­
lógica para alcanzar la meta eficaz de contar 
simultáneamente con un escudo nuclear y la 
capacidad de réplica, elementos claves en la 
estrategia de disuasión nuclear9. La percepción 
de que el empate nuclear estaba por terminar 
precipitó la virtual derrota soviética en el con­
flicto ideológico que durante cuarenta años es­
tuvo sometido a un costo económico que agotó, 
de distinta forma, las capacidades de las dos 
superpotencias, aunque Estados Unidos sigue 
estando entre las tres mayores economías del 
mundo. 

La disuasión, en general, fue categórica pa­
ra ambos bloques. En el campo de "la maniobra 
interior"1º pudo más la tecnología y una capa­
cidad económica más eficiente de Estados Uni­
dos, en tanto que la ex Unión Soviética optó 
por una verdadera "retirada estratégica" al 
constatar que su sistema económico centraliza­
do entraba en una crisis acelerada. 

Sorprende el orden y frecuencia que se ob­
serva en el proceso que sigue a la declaración 
de 198911 , los que parecen indicar un conjunto 
de acaecimientos eficazmente programado. La 
ex Unión Soviética decidió unilateralmente po­
ner fin a la guerra fría y Estados Unidos, por su 
parte, decidió el comienzo del nuevo orden 
mundial. Ninguno impuso al otro un curso de 
acción, sino que éstos parecen surgir de un 
cambio de situación perfectamente adecuado . 
Tampoco hay derrotas o victorias militares, sino 
el cambio de la "estrategia en el ámbito militar" 
a una "estrategia en el ámbito económico", cu­
yo propósito sería recuperar la iniciativa en la 
gran confrontación mundial, destinada, ahora 
y más directamente, a mantener un estilo de 
vida por parte de Estados Unidos y sus aliados 
y el desarrollo económico eficiente para acce­
der a un estilo de vida similar por parte de la 
ex Unión Soviética. Aunque la conducta de las 
dos superpotencias, dado que ésta conserva 
aún su poderío militar, es un aspecto central y 
determinante en el futuro de la política interna­
cional, cabe considerar nuevamente la interro-

7 Miranda, Carlos: "Realismo e idealismo en el estudio de las relaciones internacionales. La influencia de Hobbes 
y Kant", Revista de Ciencia Política de la Universidad Católica de Chile Nº 1-2/86. 

8 Kant, lnmanuel: Tratado sobre la paz perpetua. 
9 Beaufre, André: Introducción a la estrategia. 

10 Ibídem. 
11 La Conferencia de Seguridad y Cooperación , en Copenhague (junio de 1990), el Tratado de París, que limita 

las Fuerzas Convencionales en Europa (noviembre de 1990) y la programación del término del Pacto de 
Varsovia. 
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gante de si el nuevo orden mundial es la meta 
de un proceso hacia la paz mundial o sólo la 
alternativa o "maniobra" temporal para evitar 
el riesgo de un desastre nuclear. 

La acordada reducción de armas tácticas 
o de teatro y el repliegue de parte importante 
de fuerzas en bases de ultramar, que implica el 
licenciamiento de más de tres millones de hom­
bres entre ambos bloques, no es concretamen­
te un desarme o alguna forma de ello; en su 
esencia es una desmovilización. Considerando 
que durante el proceso se mantendrá vigente 
una importante fuerza nuclear -nada menos 
que los ICBM-- como elemento coactivo en el 
tránsito hacia el nuevo orden mundial, ambos 
conceptos, desarme y desmovilización, son va­
riables independientes de relaciones diferentes, 
ya que por definición el primero interactúa hacia 
las aún indefinidas metas de la paz y la desmo­
vilización es una alternativa, en la cual subyace 
"la congelación del conflicto", para apuntar ha­
cia los objetivos mucho más complejos pero 
menos letales de la estrategia del mercado. 

DEFINICIONES TEORICAS 
EN EL NUEVO ORDEN MUNDIAL 

Hay escasos indicadores que señalen la 
ex istencia o la posibilidad de formular una teo­
ría particular que defina y explique el nuevo 
orden mundial. La metodología indica la nece­
sidad de recurrir a la teoría disponible, pero a 
la vez a una mayor puntualización de conceptos, 
que siendo ampliamente conocidos exigen un 
grado de abstracción coherente con el enfoque 
analítico, para así explicar sobre qué bases son 
interpretados los procesos en desarrollo en el 
sistema político internacional. 

A raíz del descalabro económico del mo­
delo marxista y a pesar de las fuertes críticas a 
su controvertida teoría sobre "el fin de la his­
toria", Fukuyama ha esbozado cruda e ideoló­
gicamente una división del mundo actual en 
países "históricos " y "poshistóricos", como re­
ferencia a las sociedades subdesarrolladas y a 
las industrializadas, respectivamente, las que 
en parte coinciden con sistemas políticos y eco­
nómicos de corte y tendencia marxista y libe­
rales, respectivamente. 

Lo cuestionable en dicha teoría ha sido que 
el esquema de la democracia liberal y la eco­
nomía de mercado, ambos teniendo como fun-
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damentos el desarrollo de las libertades indi­
viduales y la iniciativa privada, vaya a prevale­
cer como un modelo triunfante hacia el nuevo 
orden mundial, considerando que hay exigen­
cias del modelo bastante alejadas de la realidad 
en el sistema internacional. Es evidente que se 
está ingresando en una fase de la historia; no 
es el "fin de la historia" ni mucho menos el 
comienzo de una "aburridora" era de preocu­
paciones materiales y riñas mezquinas, sino 
una era en que se manifiesta una discrepancia 
entre la organización del mundo en Estados y 
una realidad del poder diferente a los sistemas 
internacionales del pasado. Hay un cambio de 
metas y herramientas "tradicionales" y metas 
y herramientas "económicas" 12. 

El mundo "poshistórico", desarrollado, in­
dustrializado, interdependiente, social y políti­
camente estable, es aquel en el que coincide la 
democracia libera l para responder integral y so­
lidariamente a la demanda de una cultura social 
sin escisiones, cuya filosofía ha visto sobrepa­
sar los requerimientos de la supervivencia y 
buscar luego la consolidación o perfecciona­
miento de la meta alcanzada dentro de un estilo 
de vida 13. 

El mundo "histórico", subdesarrollado, 
subindustrializado, multifacético y mayoritaria­
mente desintegrado en sus estructuras sociales 
y políticas, por su parte, comprende dos secto­
res: Un importante grupo de Estados-Naciones 
en vías de desarrollo que intenta incorporarse 
al mundo "poshistórico " (Europa del Este y la 
ex Unión Soviética incluidos} y otro, más nu­
meroso aún, cuyas posibilidades en este aspec­
to se enfrentan a serias limitaciones, conflictos 
o postergaciones afectadas por im-compatibi­
lidades de orden poi ítico-ideológico (el co­
munismo totalitario en China), cultural (el fun­
damentalismo en los países musulmanes, el 
sistema tribal de Africa) y demográficos (gran­
des masas poblacionales en situación de extre­
ma pobreza como aún ocurre en China, India, 
Latinoamérica y la mayor parte del Africa, in­
mersos en un pronunciado subdesarrollo so­
cial, económico y político). 

Se replantea así un ordenamiento diferen­
te al sistema de equilibrio bipolar que hasta 
1989 enfrentaba a dos bloques ideológicos y 
que ahora se expresa entre un sistema de Es­
tados desarrollados, con capacidades de poder 
hegemónico, y otro menos desarrollado y/o 
subdesarrollado, con una gran variedad de 

12 Hoffman, Stanley: " Un nuevo mundo y sus problemas", ForeignAffairs, otoño 1990. 
13 Aristóteles: La política, libro 1, 1252b, "La Comunidad es la ciudad, que tiene el extremo de toda suficiencia 

por causa de las necesidades de la vida, pero ahora existe para vivir bien". 
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alternativas complejas de respuestas (en su 
mayoría producto de la dependencia de países 
desarrollados) a la dinámica que el primero im­
pone en la política internacional para controlar 
los resultados que garanticen la estabilidad de 
sus logros. 

En suma, se podría pensar que finaliza la 
controversia Este-Oeste y se reinicia la Norte­
Sur en otro contexto. Pero en realidad esto no 
es tan así. Lo que sucede es que una forma de 
políticas de bloque es reemplazada por otra, 
donde emergen la Comunidad Económica Eu­
ropea, el Acuerdo de Libre Comercio de Amé­
rica del Norte, el MERCOSUR, etc. El campo de 
acción es ahora la economía y no la estrategia . 
La confrontación no se ubica en el poder de las 
armas sino en el poder económico. No hay des­
trucción de estructuras políticas y sociales. To­
das se ven obligadas a evolucionar política y 
socialmente hacia principios universa les como 
formas estables de convivencia humana, con 
preferencia a la de carácter local. Se termina la 
lucha estratégica por el poder y se crea la fuerza 
(centra lizada) como elemento coactivo, bajo 
una autoridad también centralizada, para la 
mantención de la estabilidad pero sólo bajo la 
forma de amenaza del uso de la fuerza, como 
prioridad para disuadir, salvo cuando se trate 
de poner en cintura a los rebeldes en un con­
texto más bien "policial" . 

El nuevo orden mundial propone una fór­
mula diferente a los modelos de seguridad co­
lect iva y de gobierno mundial, intentados des­
pués de la Primera y Segunda Guerra Mundial 14 

para instaurar un sistema "no anárquico" con 
una autoridad supranacional y una normativa 
común. 

Los fracasos anteriores han derivado his­
tóricamente hacia alguna forma del sistema de 
equ ili brio de poder, vigente desde la antigua 
Grecia 15, como respuesta a los requerimientos 
de seguridad de la sociedad política . 

La nueva estructura para las re laciones in­
ternaciona les apunta hacia el actor principal, el 
Estado-Nación, para que sea convencido de su 
utilidad-o se vea obligado, aun por la fuerza­
a mantenerse en línea para alcanzar etapas in-

14 Claude, !nis: Power and international relations. 
15 Tucídldes: Historia de la Guerra del Peloponeso. 
16 Kant, lnmanuel, op. cit. en nota 8. 

termedias y sucesivas que contribuyan a la 
construcción de la paz. Inevitablemente, ello im­
pone cambios en las estructuras sociales y po­
líticas nacionales. 

La etapa de posguerra fría que vive el sis­
tema po lítico internacional desde 1989 ha hecho 
renacer los postulados de la escuela idealista 
para las relaciones internacionales, en el senti­
do de que por sobre cualquier otra conside­
ración existe la necesidad de establecer en el 
sistema político internacional una paz universal, 
estable y duradera, una paz perpetua 16 . 

El problema radica en que en una sociedad 
de Estados-Naciones, como el sistema interna­
cional, no existe una autoridad común y un 
cuerpo de leyes, como ocurre en la sociedad 
política, que establezca un orden para controlar 
la conducta de sus miembros y tenga a la vez 
el monopolio del uso o amenaza del uso de la 
fuerza. Los Estados no están sujetos a un go­
bierno común; es una sociedad anárquica 17 . Ca­
da Estado se halla en libertad de buscar sus 
prop ios intereses, por lo que la política interna­
cional no puede ser entendida sino como una 
permanente " lucha por el poder " 18 o como "un 
anárqu ico estado de naturaleza, un estado de 
guerra detodoscontratodos" 19 . La ún ica sa li da 
que los idea listas aprecian reiteradamente es 
un pacto social de los Estados-Naciones, similar 
al Estado hobbesiano, en orden a establecer un 
gobierno mundial. 

Sin embargo, los idealistas han fracasado 
en su disputa de impulsar sólo parc ialmente el 
pensamiento de Kant. En ella es omitida la parte 
substancia l que se refiere a la li bertad como 
condición necesaria y la expansión del repub li­
can ismo para proyectar la moralidad imperante 
al interior de cada Estado20 . Se trataba de con­
figurar un Estado internacional jurídico que ga­
rantizaría la paz del mismo modo que en la so­
ciedad política 21 . 

Para la escuela realista, por el contrario, lo 
que está en juego es la supervivencia del Estado 
como único actor político en la vida internacio­
nal y que ésta - en estado de anarquía- debe 
ser considerada racionalmente con todas sus 
imperfecciones22. Una moralidad internaciona l, 

17 Aron, Raymond: Orden anárquico de la sociedad global. 
18 Morgenthau, Hans: Política entre las naciones. 
19 Hobbes, Thomas: El Leviatán, cap. 13. 
20 Miranda, Carlos: Op. cit. en nota 7. 
21 Kant, lnmanuel: Op. cit . en nota 8. 
22 Morgenthau, Hans: Op. cit. 
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como la que sustenta la escuela idealista, que 
acuerde una paz estable, no es sino un sueño 
alejado de la realidad. Por ello, la mejor y quizás 
única garantía para la paz es incrementar el po­
der como medio de disuasión, ya que la renun­
cia a ejercerlo no conduce a la paz sino a la 
guerra, como fue comprobado en la época de 
los años 30. El concepto de "equilibrio de po­
der", por ello, es la situación que debe ser pre­
servada a cualquier precio. 

Por otra parte, el debate globalista, en una 
posición diametralmente opuesta, señala que 
el rol y significación del Estado-Nación como 
centro de la vida internacional ha perdido su 
vigencia y sus estructuras son ahora obsoletas 
e ineficientes para la seguridad y bienestar de 
la Humanidad frente a una "interdependencia 
global" emergente. 

La evolución de la vida internacional hacia 
una situación de interdependencia ha promovi­
do el análisis del vacío estructural en "el mundo 
internacional", que los realistas consideran el 
ámbito de las imperfecciones tal como son y 
que sólo deben ser controladas o contrapesa­
das para mantener la paz. La teoría de la "in­
terdependencia compleja" postula, al igual que 
la escuela realista, la importancia del Estado­
Nación como actor político, sin desconocer la 
existencia de otros actores que de todas mane­
ras actúan sobre la base de la existencia del 
primero y la necesidad de considerar la acti­
vidad internacional bajo concepciones realis­
tas23 . 

Pero avanzando más en el "vacío estruc­
tural" propone un modelo que en su forma 
ideal, la interdependencia compleja, se presen­
ta entre países industrializados, en que las re­
laciones de poder son planteadas en campos o 
ámbitos de naturaleza múltiple y diversa donde 
la fuerza, como expresión tradicional de poder, 
no tiene la gravitación que el tema o la cuestión 
establecida por la relación requiere para una 
solución o resultado específico. 

Entre países industrializados y por consi­
guiente "poshistóricos", la interdependencia 
compleja tiende a disminuir el perfil del ámbito 
estratégico, aunque no hasta el extremo de eli­
minarlo. El valor de la fuerza como instrumento 
de coacción del Estado-Nación se manifiesta en 
la disuasión contra las asimetrías que puedan 
afectar la "vulnerabilidad" de los Estados en las 
relaciones de interdependencia compleja. En 
consecuencia, el conflicto de este tipo, afectado 
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en cierta forma por un criterio empresarial, es 
un recurso altamente inaplicable. 

La necesidad de comprender al Estado-Na­
ción en una situación de interdependencia nace 
de la realidad de que ningún Estado, por grande 
que sea, es autosuficiente en cantidad y calidad, 
principalmente en lo económico. De ahí que la 
demanda dfl bienes y servicios económicos se 
produce a través del mercado internacional, del 
que también depende el crecimiento que la vida 
moderna impone a la institucionalidad nacio­
nal ; es decir, la interdependencia es el sacrificio 
necesario para aumentar el ritmo del desarrollo. 

Una relación de interdependencia entre 
países industrializados y países menos desarro­
llados suele ser tan tenue que es difícil definir 
si ella existe o es una simple dependencia, dado 
que en este caso la relación de poder es posible 
medirla por las asimetrías en un mayor número 
de áreas específicas de cuestiones por parte del 
Estado más desarrollado. Por eso, la interde­
pendencia entre países desarrollados y menos 
desarrollados resulta ambigua y a menudo una 
relación claramente conflictiva. 

La interdependencia de carácter positivo 
entre países subdesarrollados es la mayor parte 
de las veces muy reducida, puesto que las ten­
dencias del intercambio se producen en direc­
ción a los países desarrollados, de modo que 
entre ellos y en el ámbito regional sólo se plan­
tea una interdependencia estratégica, es decir, 
una política de poder basada centralmente en 
la fuerza. 

De esta situación es posible inferir que el 
tipo de interdependencia apropiada para los 
países en desarrollo exige y genera un volumi­
noso caudal de conocimientos y decisiones en 
todo orden de cuestiones, para un control efi­
ciente y sostenido sobre los resultados. 

En la medida que este proceso enfrenta 
limitaciones y postergaciones que colocan al 
Estado en una situación vulnerable, el problema 
de seguridad y las correspondientes políticas 
de poder empiezan a perfilarse con mayor niti­
dez. El equilibrio de poder regional es entonces 
substancial para el mantenimiento de la paz. 

Un nuevo orden mundial es creado para 
que el sistema político internacional actúe en 
función de la paz mundial. El argumento de que 
la paz sólo puede ser asegurada por la unión 
de Estados existentes en un solo Imperio o Fe­
deración ha sido formulada durante -o poco 
después- de cada importante conflicto eu­
ropeo desde comienzos del siglo XVI 24. 

23 Keohane y Nye: El poder y la interdependencia compleja. 
24 Hodges, Mlchael: Teorías de la integración. 
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Un resultado positivo alcanzado en las rela­
ciones internacionales parece ser una progre­
siva toma de conciencia de que no habrá paz 
en el mundo si no es eliminado el subdesarrollo 
que afecta a extensas comunidades mundiales. 
Aun así, surge una nueva confrontación entre 
la supervivencia de las sociedades históricas y 
la defensa del estilo de vida de las sociedades 
poshistóricas en un contexto, más aparente y 
demagógico que real, de controversia , ya que 
en u na situación de interdependencia existe una 
correlación de opciones diferentes, conside­
rando que a la vez el mundo crece principal­
mente con la evolución de la tecnología . 

En el ámbito de las relaciones internacio­
nales prevalece la convicción sobre la necesi­
dad de crear un orden jerarquizado y normado 
en el sistema político internacional para superar 
la falta de una autoridad central que tenga el 
monopolio de la fuerza como instrumento de 
control para mantener la estabilidad y evitar la 
guerra. Hasta 1989 la controversia ideológica 
de las superpotencias había asumido en cada 
bloque un rol hegemónico o de dominio equi­
valente al Gobierno mundial para evitar efectos 
no deseados dentro de la estrategia de confron­
tación, pero que comprometía a un mundo di­
vidido en dos bloques enemigos y enfrentados 
por la estrategia nuclear, o sea, en el contexto 
de un área específica de cuestiones estratégi­
cas. El Gobierno mundial significa una autori­
dad común y supranacional, un cuerpo de leyes 
que establezca y garantice el derecho de las 
sociedades para subsistir y prosperar y que ten­
ga el monopolio de la fuerza. 

Por ello surgen interrogantes respecto de 
cómo constituir un "Gobierno central" y dictar 
un "cuerpo de leyes" que gobierne el sistema 
político internacional sin afectar la independen­
cia y soberanía de los Estados y sin imponer 
una soberanía internacional "particular de un 
Estado hegemónico", la cual no podría sino re­
presentar los intereses de una superpotencia, 
como es el caso de Estados Unidos. Esto sugiere 
una necesidad de consensos en favor de alter­
nativas ideológicas bajo formas equivalentes, 
que incluyan la universalización, la jerarquiza­
ción de la representatividad según los intereses 
afectados y el compromiso que imponga el sis­
tema, e igualación de principios y atributos que 
afecten la interacción sistémica de los actores 
participantes, para que el modelo funcione. 

Considerado como un sistema, esto es, un 
conjunto de un idades que interactúan entre sí 
de acuerdo con patrones relativamente regula-

25 Watlz, Kenneth: Teoría política international. 
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res y perceptibles, algunos de los cuales pueden 
configurar subsistemas, la creación de un orden 
internacional se produce al interior de un "sis­
tema de Estados" que funciona en base a prin­
cipios o mecanismos que gobiernan o regulan 
su interacción dentro de límites reconocibles 
pero abiertos al exterior a través de los subsis­
temas. El enfoque sistémico en este aspecto 
resulta ser fundamental para las libertades in­
dividuales, que de otra forma se exponen a caer 
en una especie de "sincronización" al estilo del 
totalitarismo de la Alemania nazi. 

En este contexto del mundo "poshistóri­
co", cuya funcionalidad interdependientecon­
tiene mecanismos autorreguladores, el funcio­
namiento del sistema se explica más bien 
orgánicamente por medio de25 : 

- Una estructura que coordina la coac­
ción de las unidades o actores "autointeresa­
dos" a través de un "principio ordenador" que 
legisla, ejecuta e interpreta las normas de fun­
cionamiento. 

- Un conjunto de unidades o actores po­
líticos autointeresados, pero "semejantes", se­
mejanza que está definida por los actores más 
importantes, cuyas capacidades determinan su 
posición o ubicación respecto del resto , en una 
relación de poder. 

El mundo "histórico", por su carácter mar­
ginal respecto de una situación de interdepen­
dencia compleja y autorregulada, necesitará 
sostener políticas realistas y buscar el "equili­
brio de poder" en tanto se proyecta hacia el 
desarrollo e incorpora al nuevo orden . 

El funcionalismo en el sistema internacio­
nal busca encontrar esos mecanismos autorre­
guladores del sistema, principalmente a través 
de las organizaciones multinacionales para pro­
ducir la viabilidad del sistema e impulsando 
también la integración, como método de fusión 
de instituciones y/o comunidades en unidades 
más grandes y más representativas. 

Para la teoría funcionalista la función es 
una evidencia empírica deducida de la ob­
servación sistemática de fenómenos verifica­
bles en la realidad nacional y/o internacional, 
de modo que puedan ser relacionados con el 
logro de la paz mundial. A medida que esta 
función se torna recurrente empieza a constituir 
una red de hechos considerados objetivos, de 
modo que cada función corresponda a un de­
terminado fenómeno observable y detectable 
en cualquier tipo de sistema social o interna­
cional. 

El funcionalismo fundamenta sus postula-
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dos en la universalidad y la indispensabilidad, 
de manera que las funciones son definidas 
como manifestaciones vitales del sistema social 
o internacional, en la medida que se universa­
lizan y aseguran la estabilidad e integración del 
sistema internacional. En suma, la teoría fun­
cional ista se basa en la esperanza de que dele­
gando -por parte de los Estados-Naciones­
tareas comunes en las organizaciones interna­
cionales especializadas, las naciones del mun­
do se irán integrando en una sola comunidad 
donde idealmente la guerra sería imposible, pe­
ro que supone una constante negociación entre 
países con instancias multilaterales, ya que en 
definitiva no eliminará los conflictos26. 

Por su parte, la teoría de la integración bus­
ca solucionar la controversia alrededor de una 
forma de organización que trascienda al Esta­
do-Nación . Karl Deutsch la define como el logro, 
dentro de un territorio, de un sentido de comu­
nidad y de instituciones y prácticas lo suficien­
temente fuertes y extendidas para asegurar por 
un largo tiempo esperanzas confiables de cam­
bio pacífico entre las unidades y grupos parti­
cipantes. Ernst Haas enfatiza la voluntad política 
para evitar conscientemente el uso de la fuerza 
en la creación de unidades más grandes. Ellos 
representan a la vez las tendencias "funciona­
lista técnica apolítica" y la "federalista donde 
la voluntad política existe y donde ha ocurrido 
un alineamiento de intereses" 27 . 

El sistema internacional actual, a pesar de 
no ser un sistema ordenado al modo de un Es­
tado, exhibe una forma de normativa a través 
de los "regímenes internacionales", que bajo 
ciertas situaciones prevalecen al "estado de 
guerra" subyacente28, y que diseñados para re­
gularizar las acciones recíprocas de los actores 
internacionales tienen distintas características 
-relaciones monetarias, asuntos culturales, 
usos no militares de la energía nuclear, etcéte­
ra-y según sean los actores participantes pre­
sentan una importancia relativa y un grado de 
institucionalización, aceptación y estabilidad. 
Entre otros, los regímenes internacionales pro­
porcionan el entramado político dentro del cual 
ocurren los procesos económicos internaciona­
les29. 

Algunos regímenes internacionales re­
quieren el carácter de normas jurídicas, es decir, 

UNA TEORIA DEL NUEVO ORDEN MUNDIAL 

de reglas de derecho internaciona130 . A pesar 
de que estas normas son identificables en el 
ámbito interno, su operación en el sistema in­
ternacional es diferente por razones de estruc­
turas distintas. Ello se produce debido a que los 
individuos del sistema son los Estados y éstos 
asumen la calidad de legitimadores, legislado­
res, juristas y ejecutores. 

El supuesto se materializa en un sistema 
orgánico para su administración (de carácter 
corporativo), encargado de las decisiones de 
orden político internacional, un conjunto de or­
ganizaciones internacionales funcionales y una 
organización encargada de controlar la seguri­
dad colectiva, todos los cuales dan consistencia 
o definición a la estructura sistémica, a la que 
son otorgados poderes controlados o retenidos 
por las potencias gobernantes. 

Estas formas de ordenamiento internacio­
nal, al ser enfrentadas por un conjunto anárqui­
co, donde un agresor o actor desviacionista -
por lo tanto asistémico- plantea limitaciones 
a la capacidad de respuesta del nuevo orden 
mundial, pueden afectar las vulnerabilidades de 
dicho sistema. El balance de poder tradicional, 
entonces elevado a la categoría de principio uni­
versal, se interpone entre el orden sistémico y 
el conjunto anárquico para controlar la incom­
patibilidad en favor del primero. 

La solución es entregar definiciones a las 
autoridades, cuyo instrumento coactivo sea la 
amenaza de sancionar sus intereses sin el re­
curso de la fuerza pero que afecte la sensibili­
dad de interdependencia. Para el sistema, en­
tonces, la interdependencia ya no es definida 
como una "situación" sino como un "objetivo" 
cuyo proceso debe obedecer a las fuerzas del 
mercado. 

Las fuerzas del mercado adquieren el ca­
rácter de fuerzas naturales, las que a través de 
decisiones políticas, por una parte, van elimi­
nando los frenos aplicados inicialmente por ca­
da actor político para que los intereses de las 
sociedades no se vean afectados o amenaza­
dos; por otra, agregando en forma controla da 
las facilidades que les otorga la tecnología. Esta 
globalización deriva de un punto de partida 
constituido por el interés de una sociedad en 
desarrollo hacia el bienestar general propio y 
para que prevalezca se vincula con el bienestar 

26 Durán, Roberto: "La corriente funciona lista en la teoría de las relaciones internacionales", Revista de Ciencia 
Política de la Universidad Católica de Chile. 

27 Hodges, Mlchael: Op. cit. 
28 Wllhelmy, Manfred: Política internacional: Enfoques y realidades, Cinda, Gel. 
29 Keohane y Nye: Op. cit., cap. 3. 
30 Por ejemplo, la Convención sobre el Derecho del Mar y el GATI. 
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de su oponente, con el cual mantiene relacio­
nes de interdependencia y crea asociaciones de 
intereses y apoyo mutuos. Aquí es donde la 
voluntad de cooperación y ayuda internacional 
se manifiesta más como un mecanismo estabi­
lizador interesado que como un principio ético 
universal en sí. La función de la paz mundial 
tiene una finalidad utilitaria; sirve al progreso 
del sistema en conjunto . 

Tal es el objetivo de ordenar y compatibi­
lizar el interés de las unidades políticas para 
que actúen en conjunto hacia sus respectivas 
metas de bienestar general. 

LARGO PROCESO HACIA 
LA CONSTRUCCION DEL NUEVO ORDEN 
M UNDIAL 

El contexto teórico que explica cómo evo­
luciona el sistema político internacional y la si­
tuación que dicho sistema enfrenta en la actua­
lidad indican que la hipótesis de un Gobierno 
mundial y una legislación federada, como mo­
delo para el mantenimiento de la paz, sería eje­
cutable por medio de un conjunto importante 
de tareas asignadas a un grupo limitado de Es­
tados líderes mundiales -de hecho, potencias 
económicas y militares- destinadas a alcanzar 
con eficacia metas intermedias y parciales que 
asegurarían la estabilidad y el progreso de la 
Humanidad. 

La guerra -la guerra generalizada, en to­
do caso- como fenómeno social habría termi­
nado y la búsqueda de la paz dejaría de ser una 
mera aspiración para transformarse en un im­
perativo que sea funcional y punto de partida 
para la supervivencia del hombre. Se plantearía 
así el pacto social del Estaao hobbesiano para 
poner fin definitivamente a la sociedad anárqui­
ca, en forma similar a la que puso fin al estado 
de naturaleza del hombre para organizar la so­
ciedad política . El gran móvil ha de girar alre­
dedor de la disuasión nuclear, la que el género 
humano necesita superar para prevalecer. 

La situación política internacional muestra 
un esquema Norte-Sur, en el cual el Norte "pos­
histórico" cuenta con la totalidad del poder, reu­
nido en una mayor variedad de capacidades en 
áreas específicas de cuestiones, incluida la es­
tratégica, para gobernar el sistema e imponer 
su hegemonía sobre el sur " histórico", hasta la 
total extinción de su condición de subdesarrollo 
e incorporación al esquema desarrollado, au-

torregulado e interdependiente que caracteriza 
a los primeros. Esta política de acción colecti­
va exigiría una defensa conjunta de los intere­
ses y valores del Norte dentro de un sistema 
que por ser abierto es vulnerable, política que 
-aun contando con el monopolio de las ar­
mas-estaría al mismo tiempo atada a un com­
promiso obligado de contribuir al desarrollo de 
las sociedades marginales, las cuales todavía 
no cuentan con los requisitos para liberarse de 
las ataduras del mundo "histórico" , en la mag­
nitud y eficiencia suficiente para garantizar una 
permanente estabilidad internacional. 

El Gobierno mundial, por lo tanto, estaría 
estructurado en base al principio sistémico que 
representa un autointerés integral y la inter­
dependencia de un conjunto de actores seme­
jantes, definidos por la acción política de las 
grandes potencias reunidas en órganos inter­
nacionales -como, la Conferencia de Seguri­
dad y Cooperación Europea, la misma OTAN o 
un Consejo de Seguridad de las Naciones Uni­
das reestructurado- y en la constitución de 
organismos internacionales especializados téc­
nicamente y regidos por una normativa de ca­
rácter jurídico con poderes específicos otorga­
dos por cuerpos legales, como serían los 
regímenes internacionales . Dichos organismos 
cambiarían así la forma "promociona!" que han 
tenido hasta el presente para adoptar una "in­
transigente " función ejecutiva, legítima, supra­
nacional y eficiente. 

Las superpotencias y los demás Estados 
del Primer Mundo constituirían el grupo ejecu­
tor de este proceso en el esquema de Gobierno 
mundial, asumiendo las diversas formas de po­
der ejecutivo, legislativo y jurídico ejercidos con 
el liderazgo de los siete grandes (Estados Uni­
dos, Japón, Alemania, Francia, Inglaterra, Italia 
y Canadá) en la administración política , econó­
mica y promoción social del sistema, de Estados 
Unidos y la ex Unión Soviética en el monopolio 
del uso de la fuerza y de un cuerpo legislativo 
federalista que otorgaría a los "regímenes in­
ternacionales" el valor y potestad de los acuer­
dos del mundo desarrollado. 

Desaparecerían las "superpotencias" para 
ser simplemente un conjunto de "potencias 
mundiales" que asumirían y compartirían ta ­
reas y cargas, políticas y económicas, en el Go­
bierno mundial31 . Sería creado un orden en que 
la "sociedad anárquica" pasaría a ser una "so­
ciedad autoritaria " a la vez que una "sociedad 
de compromiso" ; no existiría el principio de so-

31 Klrkpatrlck, Jeane: "Después de la guerra fría", Foreign Affairs, America & World 1989/1990. 
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ciedad democrática de naciones bajo la regla 
de "u n Estado un voto" que ha imperado en el 
sistema de las Naciones Unidas32, el que junto 
con la organización respectiva pasaría a la ob­
solescencia y sería reemplazado por otras con 
criterio funcionalista. Surgiría así la forma po­
lítica ideal de una "aristocracia de Estados que 
sustituye a la tiranía del monarca" 33 o, en su 
defecto, simplemente de una oligarquía inter­
nacional en la que los Estados quedarían so­
metidos a su hegemonía en tanto no se mo­
dernizaran e ingresaran al sistema autorregula­
do bajo las reglas establecidas. El mundo sub­
desarrollado, reaccionario, que se opusiera a 
este impulso modernizador -como acaba de 
ocu rriren la Guerra del Golfo Pérsico-actuaría 
contra el sistema; sería, y ya lo es, asistémico 
y se enfrentaría al "imperio de la ley" del sis­
tema político mundial del nuevo orden mundial . 

No obstante que una selección metódica 
nos muestra la presencia de numerosos indica­
dores que apuntan en la dirección del modelo, 
ellos también evidencian un complejo y elabo­
rado proceso de metas intermedias que com­
prometen a la totalidad de los grandes pro- ble­
mas de la política internacional, en el cual 
Estados Unidos reclama el liderazgo mundial 
para encabezarlo sobre una base que privile3ie 
el consenso antes que la amenaza de la fuerza 4 . 

Algunas de estas etapas, ya en pleno desarrollo, 
están cambiando el rumbo del sistema político 
internacional en la dirección indicada por la teo­
ría, no obstante enfrentar un complejo conjunto 
de obstáculos, como los siguientes: 

La seguridad colectiva 

La iniciativa del Presidente Wilson para im­
pedir la guerra, propuesta al término de la Pri­
mera Guerra Mundial, reanuda su vigencia, pe­
ro ahora bajo una concepción diferente al estar 
presente en esa iniciativa la disuasión nuclear, 
lo que la hace claramente imperiosa. 

La guerra, tenida en el pasado como una 
manifestación propia y normal de la naturaleza 
de las sociedades humanas, constituye ahora 
en su forma global un acto demasiado peligro­
so, una política que llevada al paroxismo se 
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enfrenta a una "guerra absoluta" que afecta a 
la supervivencia de la Humanidad35 . El lideraz­
go mundial del nuevo orden mundial no acepta 
ni está dispuesto a permitir que ello ocurra, y 
esta situación convierte en asociados a Estados 
Unidos, la ex Unión Soviética y demás Estados 
poseedores de armas nucleares. 

El empate nuclear creó coincidencias, a pe­
sar que existió la oportunidad de avanzar en la 
Iniciat iva de Defensa Estratégica, como un paso 
indispensable para la paz y la estabilidad. La 
nueva asociación asume el control de las armas 
nucleares y se plantea objetivos de desmante­
lamiento de instalaciones para un desarrollo no 
conveniente (como es el caso reciente de Iraq) 
con el respaldo de la fuerza, a través de orga­
nismos internacionales como la OTAN o la Co­
misión Internacional de Energía Atómica, de 
Viena . La posibilidad siempre presente de una 
escalada estratégica conlleva a su vez la nece­
sidad de aplicar un control y discriminación en 
el comercio internacional de armas convencio­
nales. 

Las más grandes potencias militares se 
unen en el sistema desarrollado para detentar 
el poderío militar y el monopolio del poder nu­
clear, en apoyo de la autoridad mundial. Mien­
tras ta nto, en la medida que es ejecutado un 
largo proceso de desmovilización, recién inicia­
do más bien por efecto de la disolución de la 
Unión Soviética, Estados Unidos se propone 
continuar siendo un poder europeo. 

En diciembre de 1989 el Secretario de Es­
tado -James Baker- propuso cuatro funcio­
nes para la OTAN en la "nueva estructura de 
seguridad para Europa": 

- Un órgano de verificación del control 
de armas. 

- Un rol mayor en el tratamiento de con­
flictos regionales y armas no convencionales. 

- Un compromiso de Occidente para tra­
bajar en el desarrollo de los derechos humanos 
y la estructuración de instituciones democráti­
cas en el l:ste (de Europa), a través de la Con­
ferencia de Seguridad y Cooperación . 

- La proyección (presencia) de Estados 
Unidos como un poder europeo para evitar el 
riesgo de dejar a la ex Unión Soviética como 
un poder más fuerte en el continente36 . 

32 Keohane y Nye: Op. cit., cap. 2. De hecho, este sistema en cierto tipo de políticas había perdido, por las causas 
anotadas, su legitimidad debido al escaso o ningún apoyo de las grandes potencias. 

33 Pollblo: Las historias, en Ebenstein , Williams, "Los grandes pensadores políticos, de Platón hasta hoy", Política 
y Sociología, Madrid, 1965. 

34 Plckerlng, Thomas, Embajador de Estados Unidos en las Naciones Unidas, El Mercurio, septiembre de 1991 . 
35 Clausewltz, Karl von: "De la guerra", en La guerra y la paz entre las naciones, de Raymond Aron. 
36 Klrkpatrlck, Jeane: Op. cit. 
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El concepto de "Estado céntrico", susten­
tado por la escuela realista, en su calidad de 
unidad política fundamental en el sistema mun­
dial para la seguridad, pierde utilidad en un con­
texto de interdependencia como el que pro­
mueve el nuevo orden mundial37 . Pero en los 
Estados de menor desarrollo o subdesarrolla­
dos se plantea una dicotomía peligrosa a su 
seguridad cuando se interrelacionan con otros 
Estados menos desarrollados en un contexto 
de políticas de poder tradicional, especialmen­
te en regiones marginales del orbe, es decir, 
cuando no está comprometida la seguridad co­
lectiva o no hay peligros que apunten hacia una 
escalada mundial. La disolución de la federa­
ción yugoslava -que era un claro ejemplo de 
un Estado no nacional-y la guerra entre Servia 
y Croacia, que no es civil pues enfrenta a dos 
naciones diferentes, en la cual Croacia no ha 
contado con un poder militar disuasivo previo, 
hasta el presente no ha motivado a la comuni­
dad europea o al mundo desarrollado a inter­
venir, nada más que bajo la fórmula ética de 
buenos oficios, y está a punto de transformarse 
en una guerra de conquista, en contra del prin­
cipio y espíritu que el discurso demagógico in­
dica debería mover a la paz internacional. 

La promoción de la democracia 

La promoción de la democracia como sis­
tema político de gobierno en los Estados­
Naciones responde en gran medida a una im­
posiéión hegemónica de las potencias 
occidentales, constituida en un factor de segu­
ridad nacional para el resguardo de ese modelo 
-la democracia liberal- asunto que interesa 
principalmente a Estados Unidos38 . No obstan­
te, ello también satisface en parte la necesidad 
de semejanzas en las unidades políticas como 
elemento modelador para que el principio sis­
témico del nuevo orden mundial , basado en su 
compatibilidad con el mercado, funcione. 

El cuestionamiento socializante formulado 
al interior de otras sociedades del mundo de­
sarrollado, respecto del liberalismo, indica que 
no existe una convicción de que la democracia 
liberal sea el método definitivamente apropiado 

37 Morgenthau, Hans: Op. cit. 
38 Sorensen, Teodore: Op. cit. en nota 5. 

sólo porque en ella concurren principios verifi­
cables con la realidad internacional del presen­
te, que los relaciona con la paz mundial. Ello no 
sería sino el enfoque de un modelo en el con­
texto de la cultura occidental. La tarea pendiente 
en la formación de Estados nacionales, como 
instrumento aglutinante de la sociedad, incluye 
tener en cuenta la trascendencia cultural de so­
ciedades milenarias como muchas de Europa 
central, de Europa oriental y de Asia, que han 
prevalecido a los distintos regímenes imperan­
tes desde el siglo pasado39. 

El momento histórico señala el predominio 
del modelo democrático liberal con oportuni­
dad de su enfrentamiento con el totalitarismo, 
como lo asegura Fukuyama, pero es imposible 
que ello pueda garantizar una solución integral 
y de mayor proyección, considerando otras al­
ternativas políticas y la cantidad indetectada de 
variables políticas que afectan la situación in­
ternacional. La no consideración de tales alter­
nativas sólo trasunta el interés de persistencia 
de una hegemonía ideológica. 

Sin duda que la promoción del modelo de­
mocrático que hizo Estados Unidos durante el 
siglo pasado en Centroamérica y después de la 
Segunda Guerra Mundial en gran parte de La­
tinoamérica y Asia40 ha contribuido a crear, no 
tanto una actitud de rechazo, como un intento 
para actuar en base a reestructuraciones o ade­
cuaciones de ancestros culturales o en alterna­
tivas ideológicas de confrontación . 

De ahí que a futuro y, eventualmente, el 
nuevo orden mundial no sería sino una camisa 
de fuerza para determinadas sociedades, cu !tu­
ras y contingencias históricas. 

El sistema político que surge del modelo 
democrático es el que en el mundo occidental 
ha demostrado tener mayores afinidades con 
el sistema de economía liberal, por la oportu­
nidad que otorga a la libertad y a la justicia en 
todas sus formas de proyección y por la función 
que cumple de legitimar el uso del poder dentro 
de las sociedades modernas. 

El procedimiento para la toma de decisio­
nes públicas se mantiene dentro de un esquema 
que busca ser perfeccionado y definido dentro 
de un conjunto de alternativas del modelo ac-

39 
Lvln, Borfs: "Obstáculos para el desarrollo del Estado nacional ruso " , Estudios Públicos, invierno de 1991 . 
Bernardino Bravo Lira, "Los Imperios de Europa central", Conferencia dictada en el Centro Cultural de Pro­
videncia, noviembre de 1991 . 

40 
Wlarda, Howard: "¿ Se puede exportar la democracia?", Revista de Ciencia Política de la Universidad Católica 
Nº 1/85. 
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tual que están presentes en un debate que no 
ha terminado y que intenta ajustarse a la evo­
lución política de las sociedades, considerando 
el desfase que existe entre los diferentes tipos 
de mundos en desarrollo y el costo que un tra­
tamiento democratizante puede significar para 
la estabilidad del sistema. La promoción de la 
democracia, en tanto, es uno de los pilares para 
la fundación del nuevo orden mundial, en el 
que Estados Unidos está empeñado en usar to­
da la capacidad de su influencia, liderazgo mun­
dial o hegemonía41 . 

La globallzaclón de la economía 

La inconstancia de las relaciones entre el 
Este y el Oeste ha disfrazado -desde la dé­
cada de los años 70- cambios de fondo en 
las relaciones económicas internacionales, 
que han afectado a las tres formas vigentes 
de integración de los mercados internaciona­
les, esto es: 

- Las transacciones financieras, acelera­
das por los avances de la computación y las 
telecomunicaciones. 

- El mercado de bienes, sometido a pre­
siones proteccionistas. 

- El libre movimiento del trabajo, que aún 
constituye una esfera celosamente guardada 
por la autoridad nacional. 

Esta estructura se ha enfrentado a cuatro 
cambios que son de gran importancia para la 
política mundial por el efecto que tienen sobre 
ella y por su carácter irreversible en el media­
no plazo. De ellos hay dos en proceso y los 
dos últimos serán evidentes en la próx ima dé­
cada . 

Primero, el agresivo surgimiento de Japón 
como potencia económica, con su industria ma­
nufacturero-exportadora inicial en la década de 
los años 60 y sus exportaciones de alta tecno­
logía y de capitales en los años 80. Segundo, 
el cambio en las perspectivas económicas de 
los países en desarrollo, que ha pasado de una 
divisoria de Tercer y Cuarto Mundo a la de paí­
ses de "conductas económicas eficientes", co­
mo en Asia, y de "economías endeudadas", co­
mo en América Latina y Africa subsahariana, 
que aumentaron su brecha con el Primer Mun­
do. Tercero, será el salto integrador de la Co­
munidad Económica Europea. Cuarto, la incor-

41 Sorensen, Teodore: Op. cit. 
42 Kahler, MIies: Op. cit. en nota 6. 
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poración a fondo de las "economías de planifi­
cación central" de Europa del Este y de la ex 
Unión Soviética42 . 

La tendencia a la integración de los mer­
cados internacionales como la gran aspiración 
de las potencias liberales, en particular de Es­
tados Unidos a partir de 1945, respecto de una 
"economía mundial en la que todo el control y 
la intervención que afecte al libre movimiento 
de bienes y capitales sean reducidos", ha sido 
limitada por el hecho que en este aspecto una 
parte del mundo no opera conforme a los prin­
cipios neoclásicos. Pero, en particular, por un 
gran sentimiento de desconfianza generado en 
Estados Unidos y también en Europa, respecto 
del crecimiento y de la agresiva actividad co­
mercial de Japón, que los coloca en un pronun­
ciado grado de dependencia de esa potencia, 
ya que Estados Unidos en la actualidad es el 
más grande deudor del mundo. Existe el temor 
de que las diferentes estrategias elegidas por 
los principales actores del mundo interdepen­
diente en la búsqueda de mercados y riquezas 
puedan volverse incompatibles si ellos llegaran 
a desequilibrios permanentes, es decir, que 
afectaran las vulnerabilidades de interdepen­
dencia . 

Estos temores indican que el neomercan­
tilismo japonés -que subordina los intereses 
de los consumidores a los de los productores­
implica una estrategia deliberada para ponerse 
a la cabeza en tecnologías avanzadas que pro­
duzcan un constante desplazamiento de los sec­
tores industriales hacia Japón, lo que puede no 
ser reconciliable con la orientación americana 
hacia el consumidor, su falta de política indus­
trial y una menor capacidad de adaptación a 
circunstancias cambiantes43 . 

Este estado de "trade war" en el comercio 
internacional decidió a la Administración Bush 
a establecer un equilibrio entre "libre comercio" 
y "comercio dirigido", aplicando controles 
aduaneros, medidas antidumping y sanciones 
económicas ya contempladas desde 1988 en la 
Ley General de Comercio y Competencia. Esta 
situación derivó la política comercial hacia una 
posición de defensa manifestada por "el blo­
quismo" y el "bilateralismo", dirigidos ambos 
principalmente a fortalecer la ASEAN en el Pací­
fico44 y la Iniciativa de las Américas en el con­
tinente, esta última como una proyección de la 
integración Estados Unidos-Canadá, a la que se 

43 Hoffman, Stanley: "Un nuevo mundo y sus problemas", ForeignAffairs, otoño 1990. 
44 Islam, Shaflcul: "El capitalismo en conflicto", Foreign Affairs. 
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está incorporando Méjico y, en un futuro pró­
ximo, Chile y Argentina. 

Estas tendencias indican que la globaliza­
ción de la economía del mundo desarrollado o 
en vías de desarrollo pasaría primero por una 
recuperación del liderazgo económico de Esta­
dos Unidos, a causa de la necesidad percibida 
por esta potencia de que el liderazgo (o hege­
monía) es indiscutib lemente necesario para 
mantener un control sobre los resultados que 
conducen al nuevo orden mundial. No obstante 
el proteccionismo en Estados Unidos y la Co­
munidad Europea, aunque transitorio, indica 
que la globalización de la economía como ins­
trumento de desarrollo y cooperación en el nue­
vo orden mundial todavía es un proyecto. 

La modernización y el ajuste 
conceptual del rol del Estado 

En el ámbito de la cultura occidental, la 
modernización política, social, jurídica y cientí­
fica, que es considerada un supuesto en la evo­
lución de las sociedades subdesarrolladas, se 
basa en una decisión del Estado para satisfacer 
las demandas de la sociedad a cuya organiza­
ción obedece y que por imperativo del desarro­
llo tecno lógico se manifiestan en una magnitud 
que ha sobrepasado las capacidades económi­
cas autónomas del Estado-Nación45 . Por ello, 
los mayores recursos requeridos son obtenidos 
del cambio internacional, el que entrega tecno­
logía -o conocimientos científicos y tecnológi­
cos-y una mayor capacidad de producción de 
recursos naturales. 

El libre mercado es el ámbito eficiente para 
el intercambio internacional, que se caracteriza 
por ser "no nacional", "prescindente en reco­
nocer fronteras " y cuyo principio estructural es 
la liberalización de las decisiones económicas 
respecto del Estado-Nación, que es el ente or­
gánico autointeresado y poseedor del privilegio 
de soberanía sobre la sociedad . El mercado es 
representativo del autointerés de los miembros 
del sistema y no ejerce soberanía, sólo es "su­
pra nacional" y su mandato gravita sobre el 
in terés del Estado-Nación. Esta dicotomía se si­
túa en la naturaleza misma de los instrumentos 
que diferencian a la política de la economía : El 
poder en la primera y las leyes del mercado en 
la segunda, de donde emerge una cierta inca­
pacidad "natural" del Estado "soberano" como 
"empresario comercial" competente. 

Dentro de una sociedad política cada miem-

45 Keohane y Nye: Op. cit. 
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bro ha cedido parte de su libertad natural por 
razones de seguridad o, como en la vida mo­
derna, para obtener un mayor beneficio que no 
está al alcance de sus medios lograr sin el con­
curso de otros. En una sociedad de Estados-Na­
ciones, éstos no ceden su libertad sino que 
aceptan tomar decisiones a cambio de un be­
neficio que puede afectar el enfoque del con­
cepto de soberanía respecto del dominio de sus 
ciudadanos, pero sólo en forma indirecta y con­
dicionada. La internacionalización del mercado 
y la privatización de la propiedad ha separado 
lo que es nacional, como pertenencia territorial, 
de lo estatal, como propiedad . La soberanía, en 
este contexto, no es un concepto absoluto; es 
interdependiente. 

No obstante que el mercado origina estruc­
turas sistémicas autorreguladas, el intercambio 
económico y otras actividades son llevadas a 
cabo bajo la normativa de organizaciones inter­
nacionales y/o regímenes internacionales, por 
una parte, los cuales son los encargados de es­
tablecer las relaciones de igualdad y neutralidad 
de sus decisiones, por ser de exclusiva orien­
tación hacia el interés general, pero en particu­
lar por su especialización técnica, es decir, por 
su funcionalidad. 

En este contexto, el rol del Estado queda 
definido en una forma de aglutinación de inte­
rés nacional, preservación del Estado de dere­
cho de la sociedad, defensa de su patrimonio y 
de sus intereses internacionales, todos los cua­
les han de permitir una garantía de libertad en 
las decisiones políticas y de independencia en 
un contexto de convivencia internacional. Des­
de esta posición, el Estado constituye el actor 
central e interesado para entregar en forma re­
gulada los recursos que necesita el mercado 
para su desarrollo, a la vez que la obtención de 
un beneficio nacional de la sociedad. 

De otro lado, en la globalización de las ac­
tividades, en particular las de orden político, el 
acto que constituye la toma de decisiones por 
el órgano internacional o supranacional es sen­
sible, más allá de la proporcionalidad, a las pre­
siones e influencias de Estados más poderosos, 
que por su posición dentro del sistema hacen 
efectivo ese poder. Esto es compatible con el 
objetivo que tenga una superpotencia en per­
suadir a los demás Estados-Naciones que con­
sideren como propios los intereses de ella. 

Algunos Estados-Naciones, antes que "ce­
der soberanía" han optado por la decisión me­
nos eficiente de cooperación e integración sólo 
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en el ámbito binacional o multinacional reduci­
do -Pactos Regionales para enfrentar la inter­
dependencia con grandes potencias cuyas asi­
metrías han concluido tradicionalmente en una 
virtual dependencia- como ha sido el caso de 
América Latina en sus conflictivas relaciones 
con Estados Unidos. 

El costo de la hegemonía 

La hegemonía ha tenido para Estados Uni­
dos un costo económico y un desgaste político 
que en el presente la superpotencia no está en 
cond iciones ni desea asumir. "La alta política 
continuó dominando la baja política" 46 a partir 
de 1945 ó 1950 y por ello necesita compartir, a 
futuro, la carga de sacrificios con los demás 
Estados líderes mundiales, de modo similar a 
como fue establecido en la Guerra del Golfo en 
su forma económica y cuotas de participación 
bélica. 

Bajo la concepción realista , la hegemonía 
implica una preponderancia militar. Pero tam­
bién un consenso sobre valores comunes que 
dentro de una normativa estructural permite es­
tablecer cierto equilibrio de compromisos entre 
las potencias hegemónicas y las subordinadas. 
Esto llama a caracterizar la hegemonía como 
una combinación de fuerza y consenso47 . En 
suma, en la estructura hegemónica existe o se 
busca el consenso sobre principios básicos y 
una acción potencial de fuerzas para que el prin­
cipio sea reforzado o restablecido. 

Aunque la hegemonía no excluye cierto 
rango de predominio económico, no se identi­
fica directamente con la economía sino a través 
de su carácter comprehensivo a todos los fac­
tores que interesan a la política del Estado, es­
pecialmente a la política exterior48. Desde el 
punto de vista de la economía internacional se 
plantea la tendencia a limitar el poder de la fuer­
za militar para que las fuerzas del mercado ac­
túen sin distorsiones. 

El concepto hegemónico posguerra fría de 
Estados Unidos implica la relación de poder es­
pecífico de una potencia liberal que, a diferencia 
del concepto imperial sostenido por la ex Unión 
Soviética como heredera del Imperio zarista, 

46 Morgenthau, Hans: Op. cit. 
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busca establecer una identidad cultural, de mo­
do que a medida que el consenso aumenta des­
aparecen los criterios de políticas de poder 
basados en la fuerza y surgen los Estados in­
terdependientes. Luego, la necesidad de pro­
mover la democracia según su modelo nace de 
una posición hegemónica y no de la calidad del 
modelo . 

Históricamente, la amenaza comunista 
contribuyó a estimular sacrificios económicos 
de corto plazo para ejercer el liderazgo y para 
desarrollar regímenes económicos que eran 
necesarios para la recuperación de Europa y 
Japón. El incremento de las capacidades eco­
nómicas de éstos respecto de Estados Unidos 
estuvo motivado por el deseo de impulsar la 
fortaleza tanto política como económica de esos 
Estados, en orden a capacitarlos para enfrentar 
por sí solos a la ex Unión Soviética. El desgaste 
de la hegemonía colonial europea con el Tercer 
Mundo también aumentó la presión sobre Es­
tados Unidos y otros países industrializados, 
para un cambio de régimen económico49. 

Esta posición es compartida por los Esta­
dos del Primer Mundo; al respecto, tanto los 
aliados de la OTAN como Japón han ido incre­
mentando los gastos de ayuda al exterior y mi­
litares a áreas del Tercer Mundo de interés para 
la política exterior de Estados Unidos, como asi­
mismo el ciento por ciento de los costos di­
rectos de mantener las bases militares de este 
país en Japón 50 . De esta manera, las antiguas 
potencias del Eje empiezan a adquirir el com­
promiso y el derecho a integrar organismos in­
ternacionales de decisión política. 

En base al proceso de cambios, que dis­
minuye la hegemonía de la superpotencia, las 
Naciones Unidas asume nuevos roles en la so­
lución de problemas regionales, aunque no par­
ticipe en todos, sino más bien en los de carácter 
técnico, y tiene ingerencia en una amplia gama 
de políticas internacionales y mundiales, como 
ser, la deuda externa, el ambiente, el terrorismo, 
el narcotráfico, los derechos humanos, el de­
sarme, el control de armamentos, etc. En con­
secuencia, se prevé la reforma de la Secretaría 
General y del Consejo de Seguridad, con la in­
tegración de miembros adicionales51 y de otras 

47 Gramscl, en La crisis de la hegemonía norteamericana, de Alberto van Klaveran. 
48 García, Salvador: "Política exterior y autonomía en las relaciones de América Latina con Estados Unidos" , 

Estudios sobre la política exterior Latinoamericana, noviembre 1989. 
49 Keohane y Nye: Op. cit. 
50 Islam, Shaflcul: Op. cit. 
51 Plckerlng, Thomas: Op. cit. 
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agencias internacionales para su adecuación al 
esquema ahora vigente de cooperación global. 
La legitimación del control supranacional ahora 
será esencial para una evolución del sistema al 
margen de una imagen hegemónica. 

El cambio de la configuración Este-Oeste 
del sistema político internacional hacia la Nor­
te-Sur implica el término de una hegemonía 
ideológica de Estados Unidos sobre el bloque 
occidental y el comienzo de una hegemonía del 
nuevo orden mundial, causada por la depen­
dencia económica de un Sur más dinámico y 
realista, apoyado por una fórmula que busca o 
necesita más el consenso que la fuerza. 

Conclusión 

El nuevo orden mundial persiste, a seme­
janza de los modelos que le han precedido des­
pués de cada conflicto mundial, en proponer 
una estructura de Gobierno mundial y una nor­
mativa reguladora para así poder alcanzar los 
objetivos de paz y desarrollo de las sociedades 
humanas. 

En vista de que el progreso tecnológico ha 
reducido relativamente el tamaño de la Tierra, 
lo que indica un problema de espacio, las nor­
mas de convivencia, por ser más estrechas son 
cada vez más rigurosas. De ahí ha surgido en 
el seno de la comunidad internacional una de­
cisión en el sentido de que la sociedad mundial 
ya no podrá más ser anárquica. 

La globalización del intercambio, especial­
mente el económico, exige a la totalidad de los 
actores ponerse al día en la modernidad. Su 
retraso genera desajustes que derivan en con­
flictos o conductas asistémicas; por ese motivo, 
el subdesarrollo es altamente indeseable. 

En la concepción sistémica, la posición de 
poder de cada una de las unidades es producto 
de los atributos que éstas desarrollan, no de la 
estructura que ordena, regula y organiza . 

Los principios de libertad y justicia junto a 
los elementos de tiempo y espacio parecen ser 
los factores más destacados en los cuales la 
creatividad humana necesita apoyarse para 
cumplir su cometido dentro de cada sociedad 
y éstas, organizadas en Estados, para relacio­
narse con la sociedad política internacional. Con 
tal fin, el nuevo orden mundial aspira, a lo me-

nos, a diseñar un proceso con un conjunto de 
unidades capacitadas. 

De lo anterior emerge que no son los ob­
jetivos lo fundamental del quehacer internacio­
nal sino el proceso mismo, la metodología, el 
camino que recorrer paso a paso, sin atajos, 
para obtener un control sobre los resultados o 
metas parciales que configuren o construyan la 
meta ideal. Las planificaciones globales no tie­
nen méritos sin un desarrollo sostenido por la 
objetividad. En su evolución, la metodología 
científica está entregando los instrumentos ne­
cesarios para aproximar los resultados a los ob­
jetivos, que las más de las veces en el pasado 
han sido afectados por las idealizaciones, las 
ideologías y la demagogia. 

La información, el análisis objetivo y la ac­
titud pragmática son instrumentos valiosos en 
el mundo del presente para la toma de decisio­
nes políticas, lo que no lleva a la exclusión de 
valores y creencias como se teme, frente a las 
proposiciones que plantean teorías novedosas. 
Por lo general, el temor y la poca credibilidad 
emergen de la falta de definiciones o clarifica­
ciones conceptuales. 

Pero la sociedad internacional, al igual que 
el hombre en su estado de naturaleza, necesi ­
ta ser controlada, en tanto son definidos los 
instrumentos que han de dar expresión o ca­
nalización a las energías, creatividad y pasiones 
de sus miembros. En este contexto, la hege­
monía o liderazgo mundial, la seguridad colec­
tiva y la construcción de un modelo de Estado 
frente a una situación de globalización de la 
economía como método de desarrollo e instru­
mento de progreso, son las formas o medios 
necesarios a la sociedad política internacional 
para la utilización de frenos, contrapesos o nor­
mativas que permitan encauzarlas hacia resul­
tados positivos y contrarrestar conductas asis­
témicas. 

El Estado, entonces, es el medio esencial 
sin el cual la sociedad nacional no puede alcan­
zar los requisitos de perfeccionamiento, simili­
tud o compatibilización que impone el modelo 
global. Uno de los requisitos de la sociedad na­
cional ideal es el sentimiento de unidad, el cual 
no se observa en la sociedad internacional y 
necesita ser cultivado a través de la integración . 
Por tal motivo, su presencia y desarrollo es bá­
sico para la estructuración del sistema político 
internacional. 

* * * 
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